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V I A J A N D O
£ n  m a r c h a . — O b je to  d e l  v ia je .— H a b lan do  c o n  un

j e f e  d e  e s t a c ió n  - -E l  p e r s o n a l  d a  e x p lo ta ­
c ió n .—C ó m o  vive.
A n och ece cuando tomamos el tren que nos ha 

de conducir á un punto cuyo nombre, después 
de todo, ninguna importancia tiene y  nada sig­
nifica, ya  que en el objeto que nos propone­
mos con estos viajes, no ju egan  gran papel los 
nom bres de los pueblos ó poblaciones que pen­
samos recorrer, para informarnos prácticam en­
te de los trabajos encom endados á los agentes 
de las Empresas ferroviarias, de la importan 
c ia  que estos trabajos tienen, del número dt- 
horas de sujeción que su desem peño acarrea y 
finalmente, de averiguar si existe la necesaria 
relación entre el trabajo realizado y  la  retri­
bución que se obtiene por tal trabajo.

P ero  la verdad es que .se dicen tonterías 
cuando se escribe: hemos dicho que nuestro 
objeto final era cerciorarnos de si existe la ne­
cesaria relación entre el trabajo realizado y  la 
retribución que se obtiene por. tal trabajo, y 
en verdad que no m erecía la pena molestarse 
ni em prender viaje alguno para cerciorarse 
de algo que todos conocemos perfectam ente: 
todos sabemos que, no solo en ferrocarriles, 
sino en todos los órdenes de la vida, el traba­
jo  hoy por hoy, no tiene nunca la recompensa 
que le corresponde, pues es innegable que si 
asi ocurriese, si se diese al trabajador todo el 
producto de .su trabajo, los que no trabajasen 
no podrían vivir, y  sin em bargo ¡lodemos ob­
servar, por poco observadores que seamos, que 
existe  un número m uy considerable de seres 
privilegiados que viven  y  triunfan .sin que ten­
gan  necesidad de em plear una parte del tiem ­
po de su existencia en trabajo alguno.

P ero  ias cosas están bien ó mal en la forma 
que est.in, y  pensar en cómo debían estar, es 
soñar y esto no cuadra con el deber que te 
han encomendado, que es observar la  vida 
prática; así pues, pluma, te recom iendo q u : no 
d ivagu es, porque no es la misión que tú has 
aceptado sin hacer observación alguna respec­
to  á si el pago de tus servicios estaba ó no r e ­
lacionado con tu trabajo.

Nos preocupam os poco del paisaje que se 
presenta á la vista del viajero que, cómoda­
m ente sentado en el departam ento q u e le co ­
rresponde efectúa su viaje á una velocidad 
que media entre 45 y 60 kilómetros por hora.

La humanidad, en su continuo deseo de 
prosperar en todo, nunca se halla satisfecha 
con lo que tiene á su alcance, y  así observa­
mos, que este viajero que hace su recorrido en 
condiciones de comodidad relativa  y  á la velo 
cidad indicada que causaría el asombro de sus 
antepasados, se lam enta m uy am argam ente de 
la  poca velocidad de los ferrocarriles.

Y  al observador no deja de parecería bien 
esta lamentación, porque á través de ella se 
divisa claram ente la continua aspiración hu- ■ 
mana que tiende á alcanzar mejoras en todos \ 
los órdenes, que le permitan llenar todas las ' 
necesidades de la vida y  hasta lo que no pue- i 
dan conceptuarse como necesidades, en con­
diciones de comodidad lo más ventajosas po­
sibles, sin perder de vista tampoco las condi­
ciones de baratura.

Pero al mismo tiempo que el observador 
escucha con satisfacción tales lam entaciones 
por lo que en sí representan, se lam enta de 
que estos pequeños ó grandes burgueses que 
arrellanados en sus departam entos, se trasla­
dan á punto.s donde acaso les reclam a sus ne­
gocios, no encuentran asimismo justificadas 
las a.spirac¡ones_de sus obreros, base y  funda­
m ento del acrecentam iento de .sus capitales, 
que al igual que ellos, sino que en otro orden 
de consideraciones, á nuestro juicio, mucho 
más dignas de tenerse en cuenta, tiendan á al­
canzar su m ejoramiento, en forma tal, que les
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permita poder .subvenir un poco mejor que m e­
dianamente, á sus primeras necesidades.

Y  haciendo estas y otras consideraciones 
que me re.servo para no can.saral am igo lector, 
.llego al punto de destino.

Saludo á ios cuatro empleados que constitu­
yen la dotación del persm al de la  estación, y 
les explico el objeto de mi virita. Los cuatro 
empleados son; je fe , factor autorizado y  dos 
guardaagujas.

Hablo con el je fe  de estación, quien deta­
llada y  m inuciosam ente me va  explicando los 
variados trabajos que hay que realizar en una 
estación. Son tan com plejos, es tal su varie­
dad que por más es'úerzos im aginativos que 
'lago, no puedo conseguir que .se queden g ra ­
bados en mi m emoria ni uno solo de los mu­
chos que me señala.

Pero como la misión que se me ha confiado 
es jirecisaniente la de enterarm e d e esos tra­
bajos, ruego al cariñoso em pleado que c-n 
tanta solicitud se presta á darme facilidades 
para el mejor com etido del encargo que trai-- 
go, suspenda toda narración y  me permita ver 
todas las operaciones que me relata, á medida 
que las vaya practicando.

Entre tanto .se presenta la  ocasión que me 
permita cerciorarm e m uy á la ligera  de las 
múltiples operaciones que hay que realizar en 
una estación, versa nuestra conversación so­
bre las condiciones de v id a  que la  misma 
reúne.

No pueden ser peore.s. E nclavada la esta 
ción en una gran planicie, falta de toda vege­
tación, tiene por uno de sus lados un paso á 
nivel que corre.sponde á la carretera que con­
duce al pueblo cuyo  nombre ostenta á su fren­
te en un gran rótulo de m adera con letras 
pintadas de negro, de grandes caracteres, el 
edificio ferroviario,

A  la vi.sta dei espectador y  á una g a in  dis­
tancia, aparece como esfumado, el pueblo que 
dista unos seis kilómetros próxim am ente, se­
gún se me indica. Colindando con la carrete­
ra ex iste  un m uelle cub-erto, en el que, sin 
tener dimensiones extraordinarias, aparecen 
holgadam ente alm acenadas m ercancías de di­
ferentes naturalezas.

Al otro lado de la  estación, y  á poca dLtan- 
cia de ésta, se halla enclavado otro cuerpo de 
edificio que constituyen las vivien das del fac 
tor y  guardaagujas. *

Como se comprenderá fácilm ente, los artícu­
los de prim era nece.sidad les son facilitados á 
los empleados por los conductores de coches 
que salen á la  estación á la hora de los trenes 

correos, ó  por Io.s compañeros de las estacio­
nes inmediatas más afortunados que éstos en 
las facilidades para ia adquisición de tales ar­

tículos.

D e la  educación é instrucción de los hijos 
quedan forzosamente encargados sus respecti­
vos padres, pues aun cuando la Empresa les 
facilita pases gratuitos á fin de que puedan
a.sistir á la.s e.scuelas de ia capital próxim a, 
ésta se encuentra bastante distante, y  no existe 
la necesaria com binación de trenes que les 
perm ita poder h acer uso de tan plausible 
medio.

Y  como observo que en relatar los medios 
de que disponen estos dignos y  sufrido.? em­
pleados para atender á sus necesidades físicas 
y  atender á la educación de sus pequeñuelos, 
me he extendido acaso má.s de lo nece.sario, 
suspendo la narración, dejando para sucesi­
vos artículos l-i mucho que he observado en la 
mala noche que pasé é  h ice [lasar al factor 
que le tocaba de servicio.

LVZ VERDE.

Asuntos varios.
Sabido es que un principio de moralidad, en 

armonía con los intereses de las Compañías, 
fué el fundamento para suprim ir las retencio­

nes judiciales á .sus agentes, puesto que el em 
pleado que recibe mermada su paga por las 
retenciones acude á toda ciase de medios lí­
citos é ¡lícitos par.i atender á las necesidades 
de la vida que se hace imposible con sueldo 
intervenido.

Pues bien; á pesar de ese espíritu, hay algu- 
n<s Com pañías que en contradicción consigo 
mismas, al lado de aquella dhposición tienen 
establecida la retención sobre el sueldo de sus 
agen tes por pérdidas ó averias de ias m ercan­
cías, haciendo ellas Jo que no quieren que h a ­
gan eiem ent s extraños, como si no existieran 
las mismas razones de m iralidad y  prudencia 
para un particular como para la.s Compañías.

Sepárese de éstas y  llévese á los tribunales 
de ju sticia , si es preciso, al agente que defrau­
de los intereses de aquébas; y  si se trata sim ­
plem ente de un error ú Omisión cometido por 
el agente, castigo.? bastantes tienen estableci­
do.? las Empresas para estos caso.s sin necesi­
dad de ver.se privados .sus empleados de un 
sueldo que necesitan para vivir.

Una de dos: ó ei agente es culpable de frau­
de y  debe ser eliminado, ó basta una pena para 
castigar el error c «metido, antes que una re ­
tención de las que, por otro lado tratan de su­
primir en nomore de la moralidad.

T an  lógico  nos parece este, que esperamos 
confiadamente ha de tenerse en cuenta por 
ijuienes tienen el deber de adm inistrar y d ir i­
gir acertadam ente los distintos intereses ferro­
viarios.

m
En algunas Compañías es costumbre que los 

je fes  de algunos .serv cio.s se abroguen la  fa­
cultad de castigar á agentes que pertenecen 
á o tro s especialm enteá Explotación,.en donde 
llueven ca.stigos que es una bendición, sin que 

• huya le y , orden 6 disposició.i en virt.id d é la  
cual un je fe  de servicio pueda imponer casti­
gos á un agente extraño, cuyo comp ¡rtamien- 
to, suficiencia y pericia desconoce. Esto es e s ­
puesto á errores é injusticias que pidrían ori 
g in ar serios disgustos á las empresas si no r e ­
suelven de una m..nera reglam entaria y definí 
tiva la cuestión de los castigos que deben ser 
impuest «s solaine u e  p ir  los lefes n.itos y  des­
pués de oir los d-’scargos del interesad i.

A  dignos é inteligentes jefes nos consta que 
ha llamado la atención esta anomalía procu­
rando hacerla desaparecer de .sus servicios re.s- 
pecti vos por obedecer más que á di.sposiciones, 
á vicios y  rutinas perniciosas.

•• •
¿Es mérito ó de.smérito verse recargado de 

trabajo y  ocupar un puesto cuyas li «ras de ser­
vicio no son bastantes para deiempeñarfo? De 
cimos esto porque suele suceder con harta fre 
cu  mcia, que mej «r se concede permis«»’ó licen­
cia á quien está exento de mucho trabajo por 
aquello de que no se nota su ausencia, que á 
aquel que no tiene un minuto de descanso por 
faltarle tiem|jo para desempeñarlo. A  este ú l­
timo se le ponen más inconvenientes. Claro 
está: «hay que hacer el trabajo, tiene usted 
que responder de él busque quien se lo haga 
en su ausencia», e tc ., etc , es lo que le dicen, 
y  hete aquí que el cumplirniento del deber y  el 
mucho servicio  que Uited presta, le sirven de 
estorba, de carga pesada para disfrutar las 
franquicias y  asuet is que conceden las Com ­
pañías. Y  menos mal que no le estén á uno 
amenazando constantem ente con una multa si 
debido al exceso  de trabajo se tiene algún des 
cuido, cuya probabilidad es más remota en el 
que trabaja meno.s.

Cualquiera com prenderá fácilm ente que 110 
inventaría m ejores procedimientos el que tu­
viera interés en d s noralizar y corromper al 
personal, puesto que como corolario de aquel 
sistema que practican algunos jefes que con 
fund';n su misión con la dei cabo üe vara..surgen 
las com paraciones en las que lleva la peor [¡arte 
el que más trali.iia, que lirga á considerar 
axiom ática la fiase vulgar: «No se puede ser 
bueno en este mundo»; ó esta otra estereoti- 
p ida entre el per.sonal: id-ll que más pone más 
pierde», fra.se pri ner.i, como principio de lec­
ción (¡ue ui de boca del empleado á cuyas <'>r- 
denes me pusii-ron el pri ner día que entré á 
prestar mis servicios en ferrocarriles.

dan ju zg ar de nosotros con apasionamientos, 
hemos venido publicando aquellos artículos en 
l«s que no quedaba muy bien parado e l com ­
pañerismo.

D icho esto básenos de permitir decir que el 
[ capataz tenia razón, que la tenía el delineante 

y  la teniam ¡s nosotros, pues si en un principio 
no la hubiéramos tenido, nos habrán bastado 
para ello los artículos distinti»s que hemos pu­
blicado y los que, por considerar suficiente­
m ente discutido el asunto, hem s dejado en 
Carpeta, según decíamos en nuestro número 
anterior.

I Decíam os nosotros, y  en el fondo eso mismo 
decían nuestros comunicantes, que ios cap ata­
ces debían ser sobrestantes, y  en este se itido 
abogaba el querido c->mpañero cap.itaz, y  el no 
menos estimado delineante ent.indía que di­
chos ascensos c  «rrespondian á los delineantes. 
Por nuestra parte creem as que los unos y 
otros pueden ser perfectam ente sobrestantes 
siempre qu,: reúnan los necesarios conocimien- 

i tos que se requieren para el buen desempeño 
de tan importante cargo. Decim os, pues, aho­
ra l.j mismo (¡ue dijimos en nuestro prim er ar­
tículo:

«Por nuestra parte, diremos que nos parece 
muy bien se les conceda el a,scen.so que so lic i­
tan, dejáiid «les abierto el campo de las ilusio­
nes, p «rque de otro modo cundirá el desaliento 
natural que origina ia falta de futura reco m ­
pensa.

No nos oponemos, ni los delineantes tampo­
co, á que las plazas que á éstos les eran con 
cedcdas, puedan ser ocupadas por capataces; 
pero debe hacerse cuando p ¡sean aquellos c o ­
nocimientos técnicos que se requieren para 
ocup.ir (al carg ), procurando establecer la re ­
lación necesaria para q u ; no se p ;r|u li juen 
las aspiraciones de ñingun.o de la.s d ü  d.tses.

Al Sr. VVajd nan r.>gamos, en la se íu rid ad  
de ser atendidos, dicte aquellas disposiciones 
necesarias para llenar las justas aspiraciones 
de los delineantes, tan precisas para llevar con 
agrado ,os trabajos encomendados á tan im por­
tante clase.»

Esto que dijimos diremos siempre en bien de 
todos.

Capataces y  delineantes.
D is palabra.? que nos habíamos re.servado 

para cuan lo inedas»* ti-nni i.id i la di'CU -iiV' i|iie 
en ias columnas de este periódico han enta ilado 
un capataz y un delineante, i’or imparcialidad, 
porque no querem os que ni unos ni otros p ue­

EL IM P U E S TA  DE U TILID A D ES
No hace aun mucho tiempo, en el número 

de I.® de Mayo, anunciábamos á nuestros com ­
pañeros el propósito que teniam ¡s d e em pren­
der nuevam ente Ja campaña para gestionar de 
b i  Podere.s públicos ia m odificación del im- 
pu-jst > d :  U.¡iidaJe.s.

Pero cuando nos enteramos por la prensa 
diana del continuo aj-itreo político que existía 
con m otivo de si Moret tenia ó  no el decreto 
de disolución de Cortes, de si era ó no consti­
tucional la tal disolución, de si con las Cortes 
actuales ,se podía ó no realizar la obra liberal 
proyectada por el Sr. M ¡ret, de si el Sr. Maura 
oponía su más enérgico  veto al cerrojazo y  
otro sinnúmero de incidencias promoviJo con 
el tan cacareado y ,  discutí Jo decreto de diso­
lución que ha venido ocupando columnas y  
m.i.s columnas de los rotativos, cundió en n o s­
otros el desaliento y  desistimos de nuestro 
propósito.

Desi.stimos de nuestro propósito, decim os, y  
noy creem os que habrá que dc.sistir definitiva­
mente para siem pre, porque dado el camino 
que nuestra polilica nacional sigue, serán es- 
térile.s é  infructu ¡sas todas las cam pañas que 
se pretendan realizar.

A llá donde la política se entiende y se p ra c ­
tica cual corresponde; allá donde los políticos 
se percatan de los deberes que como tales tie­
nen que cumplir, es donde los pueblos p ro gre­
san y d ¡n je , como consecuencia iiágica, rein a 
LUI mayor estado de^bieiiestar y donde se cuen­
ta cotí m ayores medios de vida; pero aquí 
donde los políticos, de.sde el momento en que 
llegan á tener en sus manos las riendas del 
Poder, .se olvidan de los ofrecimientos que al 
pueblo hicieran para conseguir llegar á sen­
tarse en las poltronas presidenciales, y  no tie ­
nen otra preocup.unón que la de su inedr • per­
.sonal, i.iip.irtáodoies poCi la s i.u a .i 'üi por ijue 
la nación que han de gobernar atraviesa, se 
hace imposible todo progreso y  todo bienestar.

Ayuntamiento de Madrid
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Poco iinpjrta, para los dos partidos turnan­
tes, que los montes estén despolilados; que las 
tierras continúen siendo infecundas, por falta 
de agua que las dé fuerza fecundante; poco, 
que estas aguas sigan el lamino que á im pul­
sos de su fuerza propia se abrieron, perdiéndo­
se en los mares, sin htb erse  convertido en 
grandes m anantiales de prnducción, como hu­
biese sucedido al canalizarlas y  em plearlas en 
riego  de tanta y tanta tierra virgen como te­
nemos en la península; poco, que la enseñan­
za de nuestius hijos esté encomendada ám aes­
tros que, A pesar de tener tan alta misión, c o ­
bran una retribución irrisoria; poco, que el 
ham bre y  la miseria se cierna sobre un consi­
derable número de hogares españoles, lo im­
portante es disolver las Cortes, para crearse, 
por lo visto, otras á gusto del jefe de G obier­
no, dando á entender con ello que las tales 
Cortes, en su generalidad, y  tal cual hoy se/or- 
man, no son más que una ¡laparrucha, ya  que 
con ello sé dem uestra, S que el pueblo no t ie ­
ne voluntad propia al elegir sus representan­
tes, ó  que si la tiene, no se la deja ejercer, 
dada la volubilidad de ideas que dem uestra al 
e leg ir m ayorías liberales (más ó menos radica­
les) ó conservadoras, según e l personaje que 
ocupe la P residencia del Conse_o.

Para evitar estos grandes males se req u ie­
ren grandes remedios, y  como estos remedios 
no somos nosotros los llamados á ponerlos en 
p ráctica, no tendremos más solución que es 
perar, ó un nuevo impuesto (bajo otro titulo) 
que permita continuar la política como hasta 
aqui, con crisis cada mes, poco más, ó esperar 
á que el pueblo, c tnsado de sufrir calamidades 
políticas, adopte determ inaciones que rápida 
y  radicalm ente ponga fin á situaciones como 
las por que venimos atravesando.

l í S C A L A i r Ó N

Trabajemos.
S i hubieran tenido para nosotros algún v a ­

lor los inconvenientes y obstáculos con que he­
mos ido tropezando, hace ya  mucho tiempo 
que á todos habr.am isd ich o: «Basta; noquere- 
mos actuar más de defensores iinjirovisados, 
el que quiera que se defienda él solo.» Pero 
esto hubiera equivalido á una retirada vergon­
zosa á la que jam ás ha de obligarnos ni e i te­
mor á los de arriba, ni la condescendencia á 
las exigen cias de los de abajo. Estando en 
nuestro puesto, siguiendo nuestra política, 
entendem os cum plir con nuestro deber, y  por 
e.so nos hallamos dispuestos siempre á ratificar 
cuanto de un año á esta parte se ha impreso 
en este periódico.

Y  en esta labor honrada y  penosa hemos lle­
gad o adonde no han llegado otros que acaso 
con tan buena voluntad, pero con puco sentido 
práctico, emprendieron empresas de esta in 
dolé. Nos acompañan unos cuantos miles de 
entusiastas compañeros y  estamos repre.?enta- 
dos en las lineas por hombres que desde el p ri­
m er momento se pusieron á nuestro lado con 
un altruismo que debe agradecer el personal 
todo.

D efensores im provisados que si algún delito 
hemos cometido es el de h.tbernos conducido 
con miras desinteresadas y  el de habernos 
guiado una noble intención. Porque querem os 
crear espíritu de clase; porque pretendemos 
formar un Cuerpo debidam ente organizado y 
robusto desechando esta anemia y  raquiti,smo 
que nos aniquila; porque queremos enseñarle á 
la sociedad que tiene más valor el maquinista 
que espera el choque sabiendo que su nerois- 
mo le ha de costar la vida, que el que para 
dar pruebas de su valor espera que una bala 
le  atraviese el cráneo en un duelo que no 
reportó bienes algunos á la humanidad; porque 
querem os, finalmente, dejar de otr eso.s calili 
cativos que nos dispmisa el público á lo,s mis­
mos que m ueren muchas veces aplastados en 
el tender, en ia garita y  en el furg.in en cum ­
plimiento de un deber que les e x ig e  dar su vida 
á cam bio de la de lo.s viajeros; porque d e se a ­
mos C o n  todas ansias ocupar en la suciedad el 
puesto que nos correspiinde, es por lo que ocu 
pamos este sitio dispuestos á cederlo siempre, 
fiorque no queremos que nuestras personas 
sean obstáculo para la consecución de nues­
tros ideales; pero dispuesto,s á h acer cuanto 
humanamente sea po.sible para que las Empre 
sas y  e l público nos tengan el respeto que se 
debe á quienes son la base de la indus ria  y  el 
comercio.

En nuestro constante deseo de hacernos- 
e co , lo más exactam ente posible, da la situa­
ción y aspiraciones del personal ferroviario 
español, hem os reoomendado á un estimado 
amigo ó ilustrado periodista eteotúa algunos 
viajes con el fin indicado. En este  número c o ­
menzamos á publicar la prim era crónica que 
nos rem ite, cuya lectura no tenem os necesidad 
de recom endar.

No sabem os hasta cuándo podremos so ste­
ner e s te  sacrificio  que nos hem os impuesto; 
pero nuestro deseo e s  bueno, y ai las cirouns- 
tanoias no nos permiten llegar hasta donde 
aquél alcanza, nuestra no será  la culpa.

N uevam ente se ha vii >lt > á tratar desda las 
columnas de H erald .) de F errocarrií-BS, del 
asunt-) que más ¡ireocupado tra ; A nuestra 
clase. Es sin duda alguna uno de los jiuntos 
más imp irtantes df-1 program a, y a l que en 
opini'm  niia debemos dedicar el mayor tiempo 
p isibie, para procurar que su im plantación no 
se haga esperar mucho tiempo.

Ya sé que por m ucha prisa que nos quisié­
ramos dar y por muy pronto que se implantase, 
tardaría aún un tiempo más que prudencial; 
pero esto no debe de.saniraarnos, sino que, p ir 
el contrario, deben las dificultades servirnos 
de incitativos y deben alentarnos para trabajar 
con grandes aciertos y energías, sin descanso, 
si indispensable fue.?e, para conseguir algo (¡ue 
regu le  nuestra situación de hoy y  la de maña­
na, esta últim a dejada en manos de alguien que 
nos recom iende, ó en espera de encontrar á 
ese alguien que nos saque d éla  postergación en 
que la infiiiencia de los pocos nos ha sumid >.

Las pequeñas empresas son las que .se con- 
.siguen por si solas, ó bien con un pequeño es­
fuerzo; las grande.s, son las que requieren ma­
yor esfuerzo y  una tenaz y  em peñada cons­
tancia.

Pues si es ardua y  costosa la  con.secución 
del escalafón, más que por la oposición que las 
Plmpresas nos harían, cosa que no podemos 
hacer más que suponer, puesto que aún no se 
ha hecho ninguna petición en este sentido, por 
las dificultades que nosotros mismos aprecia 
mos se presentan para su im;)lantación, d eb e­
mos desplegar una actividad y un interés gran ­
de, em itiendo opiniones diferentes sobre asun 
to de tan vital interés para ia clase, á fin de 
hacer un concienzudo estudio que asegu re la 
creación del escalafón, medio único de co n o ­
ce r  con m ás aproxim ación que hoy si p idrian 
ó no lograrse las aspiraci.m es que al ingresar 
en ferrocarriles teníamos.

En este asunto, como en tantos otros, existen 
multitud de opiniones, y  este  asunto, como 
tantos otros, tiene su clase neutra, que en nada 
le  preocupa la creación ó no creación.

N o nos ocuparemos de los neutros por ahora. 
S e  su.stentan diferentes opiniones, digo, y  

voy á procurar tratar las más importantes 
Pero anfes de nada voy á decir cuatro pala­

bras, á fin de demostrar que si nosotros como 
perjudicados por la falta de escalafón, debemos 
querer su consecución, las Empresas no deben 
querer menos, porque los beneficios que su im­
plantación acarrearía, serian ellas las primeras 
en sentirlos,

Explicaréinonos un poco.
Va se sabe cómo se hace el ingreso en ferro­

carriles.
No quiero re erirm e ahora á las influencias; 

me refiero á los conocientos que se exigen para 
su ingreso. Las Compañías más importantes no 
ex ige  al personal á su ingreso otros conoci­
mientos que, la adición, sustracción, m ulti- 
pücación y  división de números enteros y  de­
cim ales y  escritura al dictado, que en un con­
siderable número de casos no es otra cosa que 
copiar un determ inado p irrafo  de un libro 
cualquiera que el exam inante señala al exam i­
nado.

El exam en, pues, no puede ser más fácil de 
lo que es, y  siend i así es lógico que al ingresar 
nos hallemos tan conformes yTatis^'echos des­
em peñando el cargo  de m eritorios, conform i­
dad y satisfacción que va desapareciendo á me­
dida que nuastro m eritoriaje se prol.inga más 
de lo que nos suponía'nos, porque ocurre que 
aun cuando conóce nos por referencias que 
nuestros mérit.i.s deben hacerse durante tres, 
cuatro ó más años, jiara c inseguir el nombra 
miento inmediato, nos empeñamos en no crcér- 
n )slo y nos engañam os á nosotros mismos á sa­
biendas.

h l agen te que ingresa en estas condiciones, 
es traba ad >r y asiduo durante el primer perio- 
d o d e tie m p o , que m uy bien podía calcularse 
en un año. Verdaderam ente, no puede pedirse 
más; el agente que ingresa en una Compañía 
como meritorio y  en tal situación y  sin esp e­
ranzas, transcurre un año sin que .sus entusias­
mos haj'an decaído, puede afirmarse que es un 
buen empleado y que continuaría siendo bueno 
en los sucesivos cargos que, por los conoci­
mientos adquiridos y antigüedad, deberían co- 
rre.sponderle.

Transcurre el año y  observa que .su condi­
ción de meritorio va á alcanzar todo el tiempo 
que á su ingres > le indicaron; ve como estímulo 
á sus desvelos, á su actividad, á su interés en 
dominar los servicios para honrosa y d igna­
m ente ocupar el cargo siguiente con co n o ci­

mientos suficientes, si no i]ueremos decir con 
superiores, dos tres ó más años de meritoriaje 
y unte tan halagüeño porvenir, los entusiasmos 
do que en princiiiio estalia poseído, comienzan 
á -lecaer y ya  no e.s este el agente de antes que 
.se e.sforzaba por llenar bien su cometido; la pe 
(|ueña desilusión que su situación presente y 
futura le ha causado, ha metarnorfoseado al 
agen te, convirtiénJule de activo, trabajador 
entusiasta en un agen te  cuya actividad, trabajo 
y entusiasmo se reduce al pequeño círculo que 
corresponde a! d,;sem¡)eño de su mi.sión.

Y relacionando con la clase de meritorios lo 
que con las demás clases de agentes ocurre, 
sacaremos siempre la consecuencia apuntada: 
que de la  falta de estímulos, de la falta de res­
peto á los derechos im aginativos (ya que re- 
glamentado.s no tenemos ninguno), surge p o ­
tente la desilusión y  con ella la apatía y  falta 
de entu.siasmos en el cum plimiento del deber, 
cum plimiento que se hace peno-SO por no estar 
en relación tal cum plim iento con la recom pen­
sa que se recibe.

Y  esta falta de recom peiiaa, ó mejor dicho, 
esta recom pensa concedida faltando á la ju sti­
cia  y equidad, ¿á quién perjudica?

M aterialm ente considerados los perjuicios, á 
la clase, pero considerados desde e l punto de 
vista moral, á las Empre.sas, y a  que en general 
y  por causas en que ellas no tienen toda la 
culpa, no cuentan con un personal animado de 
los buenos pr->pósitos que anidan en tudo ser hu- 

; mano á quien se les respetan sus derechos, que 
existen siempre aun cuando no estén legi-.l;.djs 
ó  determinados en di.sposiciones reglam en­
tarias.

Más había que escribir para que aclarase 
debidam ente lo que no hago m is que esbozar; 
pero como el artículo se está haciendo dem a­
siado extenso, lo dejaré para el próxim o n ú ­
mero.

A t i e n z a .

ra continuaciián del ferrocarril Vasco Ca.ste- 
llano, no se ha llevado á efecto por haber és­
tos desistido del concurso ofrecido.

Una estadística hecha por el Municipio de 
Londres, nos facilita alguno.? detalles curiosos 
acerca del pauperismo en la gran m etróp ili in­
glesa.

En Marzo de ¡9o5, el número de [lobres en 
Inglaterra y  el País de G ales, ascendía á 
758.046, ó sea en una jiropurción de 22 por ca­
da cien habitantes. Sólo en i.ondres estaban 
registrados oficialm ente lo S .g iS  pobres, en ia 
proporción de un 29 p >r loo.

H ay  que advertir que, si bien en Londres 
existe  tan elevado número de desheredados, 
no se conoce allí el m endigo profe.sional, pues 
la policia no tolera la mendicidad.

l-os pobre.s .se dedican á vender flores, ceri­
llas ú objetos de bisutería menuda, ó bien á 
barrer los pasos de las calles.

Cuando quieren llevar vida menos aprecia­
da, tienen el recurso de acogerse á los «avu.sk 
houses» ú hospicios.

D esde entonces, el pauperismo ha aum enta­
do considerablem ente en Inglaterra.

A P L H U S ©  M E R E e i D O

No podemos menos de ocuparnos de un 
asunto que ha llegado á nuestro conocimiento 
por autorizadas inform es, y  en este caso he­
mos de dar un m erecido aplauso al subjefe de 
U- estación de P . V, del Norte, i). José Carbi, 

^ y  personal á sus órdenes, que le ha prestado 
una ayuda valiosa, c.»ntribuyendo á hacer des­
aparecer las reclam aciones que p  ¡r carnes 
venían haciéndose.

El año pasado pagó la Compañía del Norte
18.000 pe.setas, y  este año no ha abonado, por 
reclam aciones de esta naturaleza, más que
7.000 pesetas, debido á la diplomacia y  tacto 
de aquellos funcionario.?, que han rivalizado en 
celo y actividad.

Nuestro aplauso al Sr. C arbi, asi como al 
vigilante Sr. G uerra y  demás factores cuyos 
nombres no conocemos, y  de esperar es que la 
Compañía, por su parte, tenga en cuenta estos 
trabajos para premiarlos en su día.

Continúa alcanzando gran renombre la a cre­
ditadísima fábrica de gorras de los hijos de 
Rubio, Jacom etrezo, 5o. Recotnendamos la c i­
tada casa por su prontitud, esm eroy economía.

Nuestro quej ido am igo y  compañero, D. Ma­
tías T orres, que desempeña el cargo  de R e v i­
sor -suplementcrio en la Compañía del Norte, 
tuvo la desgracia de caerse del tren, en el k i­
lóm etro 1 .400 de la línea Madr d á Irún. A for­
tunadam ente ias heridas que en un principio 
fueron de pronóstico reservado, no presentan 
gravedad, hasta el extrem o de que según nues­
tras últimas noticias,^ está fuera de peligro.

Sentim os el percance y  deseamos m uy de 
veras el totai y  pronto restablecim iento de 
nuestro compañej-o.

TK nuesíros suscriptores-

A  fin de que aquellos de nuestros adheridos 
que lo deseen puedan poseer, encuadernada, 
la Ley de Ferrocarriles, hemos establecido un 
convenio con la  casa Marzo, á precios muy 
económ icos, siendo necesario, para disfrutar 
de esta rebaja, acom pañar el cupón siguiente:

C U V ’ C SN - l ’ R I M A

2 .

residente eq

N O T i e i H S  V A R I A S
En la tarde del ju eve s pasado, el tren que 

va de A lcañ iz  á la Puebla de H íjar, a l llegar 
al kilómetro 17, ya  en término de Sainper, hizo 
sonar su sirena avisando á un pastor que tenía 
el ganado dividido á los dos lados de la vía.

Sin duda, al pasar dicho tren por el m mcio- 
nado sitio, el encargado de su custodia debía 
de estar durmiendo, porque al llamarle la aten­
ción no se le vió aparecer por ninguna parte 
dé aquellos alrededores, no teniendo ru é  la ­
mentar una catástrofe gracias al arrojo y  sere- 
nidai^ dei maqiíini.sta que consiguió dr-tener ej 
convoy, no sin arrobar algunas reses,

El Gobierno, reconociendo la ju sticia  de las 
reclam aciones de las cuatro Compañías de fe ­
rrocarriles que redactaron ¡a memoria exp re­
sando los débitos que por servicios del Estado 
lem a, éste ha acordado en Consejo de m inis­
tros celebrado el 23 de Junio último, satisfacer 
aquellos débitos.

In g re s o s  d e  lo s  fa r ro o a p r i le s  d e s d e  1.® d e  E n e r o  
d e l añ o  a c tu a l.

1 9 0 5 1 9 0 6
N o rle ..............
M . ■/.. A ..........
Anilaluces . . . .

50-833.8S4 
4 5 .4 6 » .94c 

9 .9 6 »,949 
2 . 1 2 9 ,1 5 0

5 2 .5 7 0 .4 9 °
4 7 .4 2 5 .3 S 8  
9 338 .0 78
* • 2 3 7 .3 5 9

M . C .  i-......................................

Hl depósito de 2/)0.ooo libras esterlinas que 
debía haber efectuado un grupo de banqueros 
extraiijéroa antes del 3 i del pasado M ayo, pa-

Los precios serán- o,3o en rú.stica.
En aquello.? puntos donde exista represen­

tante, bastará que entreguen á éste los folleti­
nes, en unión del citado cupón, y  el importe 
el cual les devolverá la obra encuadernada. 
Aquellos de nuestro? compañeros que no ten­
gan com pleto el total de los folletines, indica­
rán los que les faltan, abonando cinco cénti- 
mo.s por cada uno al representante al tiempo 
de entregarles el libro. En aquellos puntos 
donde no hubiese representante, pueden ha­
cerlo directam ente á esta A dm inistración, de- 
hiendo advertir que, cuantos pedidos de e.sta 
clase Se nos hagan, rogamos sea á la mayor 
brevedad.

Asiinismo, y  deseando demostrar, por todos 
los medios posibles, nuestro deseo de que ios 
adheridos se vayan haciendo con una bibliote­
ca que le.? .sea útil, empezamos á publicar, a l­
ternadamente, dos libros á la vez;

L E Y  U  S C e i D E N f E S  B E L  T R m J O
Y  L A

INSTRUCCIOl GEMEAAL HUM. S
D E  LA CO/hFARlA D E L  N O R T E

Com o verán nuestrosj:om pañeros, son dos 
obras la.s que hemos de publicar á un mismo 
tiempo, y  esto obedece á que de esta forma 
aquellos de nuestros suscriptores que no perte­
nezcan á la Compañía del N orte y  no tengan 
interés en poseer la citada Instrucción, pueden 
hacerse con la Ley de Accidentes del Trabajo, y  
este mismo procedim iento seguiremo.s cuando 
publiquemos las «Instrucciones» de otras Com­
pañías.

La im portancia que para todos tienen las 
obras citadas nos asegura una gran acogida 

parte de nuestros compañeros, á los que 
damos las gracias por la ayuda que no.s vienen 
prestando y la que nos es precisa para conti­
nuar con éxito.

Ayuntamiento de Madrid
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En nuestro estimado colega E l Progreso, que 
se publica en Barcelona, vem os que en la se­
sión que celebró el Ayuntam iento el dia 4 del 
actúa!, se puso ó discusión, á petición del con ­
cejal del 10.® distrito, D. Luis Zurdo O livares, 
un dictamen de Fomento, en donde se propone 
(|ue, en vista de lo interesado por la Cámara 
de Com ercio francesa de Barcelona, sesecu n - 
de y  ap lye por el Munici[)io la petición para 
que por ios Gobiernos español y  francés se en­
tablen las negociaciones convenientes para el 
establecim iento de un tercer riel entre Port- 
Bou y  Barcelona, que permita á los viajeros y 
m ercancías atravesar la frontera y  llegar á 
esta ciudad sin transbordo, mejora y a  implanta 
da en la frontera de Irún.

Pronunció un breve discurso en apoyo de 
este dictam en el Sr. Zurdo, diciendo, entre 
otras cosas, que la mejora había sido solicitada 
el año rqoS por el Instituto A gríco la  de San 
Isidro; que en la actualidad no existían dificul­
tades de defensa militar de ia frontera que se 
opusieran á ella, y  que el Ayuntam iento debía 
designar una Comisión gestora que en unión 
de los delegados por la Cám ara de Comercio 
francesa, por el Instituto A grlcoja y  por las 
entidades interesadas, recaben del G obierno la 
expresada mejora.

M oúróse conforme con este criterio el señor 
Ventosa.

El Sr. Bastardas propuso que los diputados 
y  senadores catalanes gestionen la solución 
del asunto cerca del Gobierno.

El alcalde ofreció su concurso para cuantas 
gestiones se realicen.

En ¡a misma sesión, y  en forma de proposi­
ción de carácter urgente, reprodujo el Sr. Zur­
do la petición de que se designase una Comi­
sión compuesta de tres concejales, bajo la pre 
sidencia del alcalde, para que ge.stionase del 
G obierno el establecim iento de un tercer riel 
desde Port-Bou á Barcelona.

Esta proposición fué aceptada unánimemen 
te por el Consistorio, que, en virtud del acu er­
do que acababa de adoptar, procedió á la de­
signación de los comisionados en la forma re- 
glam entaria.

E 1 escrutinio dió el resultado siguiente: se­
ñor Zurdo, 22 votos; Sr. Jim énez, 16; Sr. D u- 
rán, ¡7,

<^cgalos mensuaíos.

Los adheridos á quienes han correspondido 
los tres regalos que m ensualmente concede­
mos ó nuestros compañeros, son:

D. Lucas López de la Compañía del Norte; 
D. Fernando A vilés, de la misma Compañía, y 
L). V alentín Sanz, em pleado del N orte en Va- 
Iladolid.

Rogam os á los agraciados nos comuniquen 
directam ente ó por conducto de nuestros re ­
presentantes cuál dé los objetos (cuya lista he- 
m is publicado en números anteriores) desean, 
prra remitírselos.

De M. Z. fl.
U na comisión de empleados de la Compañía 

de Madrid á Zaragoza y  á A lican te  se ha a cer­
cado á esta R edacción rogándonos digamos 
algo respecto á ia anomalía que viene suce­
diendo en aquella Empresa, por lo que respec 
ta al abono de primas al personal, si es que 
primas pueden llamarse á la insignificante gra 
tificación que anualmente otorga á sus em­
pleados.

Tienen razón sobrada aquellos compañeros. 
En la citada Compañía se concede al personal 
la  escasa gratificación de un 5 por í o o ,  con ia 
particularidad dfe que dei indicado beneficio 
no disfrutan aquellos agentes á quienes se ha 
propuesto para el ascenso

Es decir, que á aquellos empleados que por 
sus méritos son ascendidos, concediéndoles de 
este modo el premio á que se han hecho aeree 
dores se les castiga, en cam bio, privándoles de 
aquella gratificad.m . Estamos aco.stumbrados 
á ver auom alias'y absurdos, hijas unas y  otros 
del régim en en que el personal v ive , pero á 
decir verdad, la Compañía de Madrid á Z ara­
goza y  á A licante es la que más sobresale y  se 
distingue. L a Compañía del N orte concede á 
su personal primas anuales que han alcanzado 
en algunas ocasiones á un 20 por 100, y  que 
cuando menos han llegado á un quince, y  en la 
Compañía de Mai^rid á Zaragoza y  á Alicante, 
en donde se reparte un crecido dividendo, 
donde ei personal es verdadero mártir, la úni’ 
ca participación de los proJucto.s que se con­
cede es la ridicula gratificación de un 5 por 
100, la misma que podría otorgar una Compa­
ñía de v a estrecha de 20 kilómetros de reco­
rrido.

Nuestros compañeros se lamentaban y  de­
cían que m ucha parte de culpa tenía e l perso­
nal, puesto que acaso por los castigos y  tira­
nía á que se ie tiene sometido no se atreve á 
unirse.

Mucho de esto sucede; nuestros represen­
tantes de aquella Compañía nos manifiestan lo 
difícil de su tarea, el improbo trabajo que les 
cuesta convencerlos, puesto que son pocos, 
por desgracia, los que se han compenetrado

f  seguram ente mil veces habrán oído: 
«La unión es la fuerza.»

hemos de d ecir  no,sotros? Mientras
neccsidad de unir 

nuestras fuerza.? y de usar é«tas con la pruden
siempre debemos dar 

pruew.s, aijueJIa O im pañfa y todas harán lo 
que quu-ran, y  les darán un 5 por 100, un 2 por

V 6 7  ^  ®stán conten-'
to.s V Satisfechos de la  forma en que viven  ó
no. hn el pnm er caso, hacen bien en abstener­
se ae cuanto repre.sente unión y  .solidaridad; 
en el segundo deben unir.se á no.sotros, dejan- 
d ) tniiius miquis y pensando sólo en lo impor- 
tante en la baSe de todo, en ser compañeros.

llenen , pues, la palabra los agentes de la 
Compañía de Madrid á Zaragoza y  á A lican te.

LA  C IR C U L A R

m \

ton zación  escrita, á la que deberá preceder el asentim iento del je fe  de lo 
Contencioso.

Q uedan exceptuados de esta prescripción los datos referentes á tarifas, 
horas de salida y  llegada de los trenes, retrasos ü otros análogos, consigna­
dos en los Reglam entos, para io cual no se necesitará orden de ninguna 
especie. “

3. Cuando algún empleado reciba una orden de un Juzgado, ó de otra 
autoridad, reclamando datos que no sean de los indicados en el anterior ar­
ticulo, y  c u y c  cum plimiento no esté dentro de los límites de sus atribucio­
nes, deberá contestar sm demora que, no estando facultado por la Compañía 
para hacer lo que se le previene, da conocimiento á sus jefes para que la 
D irección de la misma resuelva lo procedente. E l conocimiento á sus je fe s , 
de que se habla, será dado inm ediatam ente por la vía má.s rápida posible.

bi, á pesar de tal contestación se insistiese por el ju ez ó autoridad en 
aprem iarle a l cumplimiento de lo mandado con amenazas ó por otros medios 
sólo entonces deberá obedecer, consignando la  oportuna y  reverente protesta 
por escrito, caso de no haber recibido aún la autorización de sus je fes, ha­
ciendo dicha protesta ante la misma autoridad que le aprem ie, y  de no serle 
admitida por esta, ante la Inspección del Gobierno, si fuere posible, ó, en su 
defecto, ante testigos,

Si la orden que reciba es para que com parezca ante el tribunal ó autori­
dad, tendrá en cuenta que esta clase de órdenes ó citaciones deben hacerse 
por conducto de su je fe  inm ediato (i) , según ias disposiciones legales vigen. 
tes, á fin de que el em pleado pueda ser debidam ente reem plazado para dejar 
asegurado el servicio , y  así lo hará presente por escrito al ju e z  ó autoridad 
de quien reciba la orden; pero si, á pesar de todo, se le aprem ia directam ente 
para que com parezca, lo verificará, protestando en la forma antes expresada 
y  por obediencia debida; mas, una v e z  en la presencia jud icial, no podrá 
nunca negarse á declarar sobre lo que sepa ciertam ente y  sea preguntado.

Cuando se trate de la presentación de agentes para celebrar los juicios de 
faltas que procedan por efecto de denuncias que ellos mismos hayan p resen ­
tado á los Juzgados en cum plim iento de sus deberes, no será necesario que 
la citación se les haga en dicha forma, sino que podrán com parecer cuando

y d  . ■■ A I - I  V í l l . U o l i d  y  S»Ji A adrí»

o .  >■ ' I  J « f -  d *  ' r . « . 6 n ;  p . r .  l o .  . o , p l « i d o . . y  d .
s o a o ro l.  ,  J i f o  d <  l o .  h i . i o o . ;  p o r .  lo> d « l  p e . i u r f t o  «| i o . p , « o r  p i l o e l p . l  d . l

_ La Compañía del Norte, por medio de una 
circular ha puesto en conocim iento de ,su per- 
sonal «la .sati.sfacción con que ha visto el celo, 
actividad é  inteligencia que ha de.sp!egado 
para asegurar e l ímen .servicio del extraordi­
nario numero de trenes puesto en circulación 
con mo iv o d e  las últimas fiestas celebradas por 
la büda de o M. el Rey, contribuyendo eficaz 
mente a (jue dicho servicio  se haya llevado á 
cabo de una manera sati«factoria.»

Esta circular hubiera venido que ni pintada, al 
haber .sido precedida de otra? análoga.? á aque- 
ilas pulilicadas con m otivo de la Jura del Rey 
en urid de las cuales, para «conmemorar tan 
solemne acontecim iento», se anularon todos lo? 
oastig.is im puestos al personal desde i ® de 
Enero hasta ei 17 de Mayo, fecha de la publi- 
cai:ión de la circular, siem pre que é-stus no 
hubieran sido ocasionados por motivos que 
afectaran á la honradez ó probidad de los agen 
tes, ni á las condicii.nes lie necesaria aptitud 
requt-ndas para sus Cargo?; en ia otra se indi- 
caba (que en compensación á ia consiguiente 
carestía de los artículos de primera necesidad 
que consigo hab a traído la aglom eración de fo­
rasteros. .se haría un abono especial del 10 por 
100 de sus haberes corresp m dientes al citado 
mes de Mayo, á todo el personal de plantiLa y 
en segum jo lugar anunciaba la concesión de 
gratitica<5Íones á los agen tes de ia línea á elia 
pertenecientes, que hubieran tenido exceso de 
trabajo á causa del movimiento extraordinario 
de viajeros.

Pues bien; ahora se limita sencillam ente á 
dar las gracias al personal «por el celo acti­
vidad, e tc ., etc.» ’

que á causa de la boda regia no se han 
reunido en la corte m ayor número de foraste­
ros que cuando ia Coronación y  por conse­
cuencia que los artículos de primera necesidad 
no han sufrido alteración en sus precios?

¿Es que la boda reg ia  no ha sido «un solemne ' 
acontecimienu)» tan señalado como la Jura, y 
por tanto tan digno de conmemorarse con algún 
acto como los anteriorm ente señalados?

¿Es que le parece á Ja Compañía del N orte 
que no hubiera sido m ucho más práctico para
sus empleados una circular como las de 1002 
que no la que nos ocupa?

A sí lo ha debido de creer, aunque á nadie se 
le oculta lo contrario, pues del mismo modo que 
cundió Ja nlegría por toda fa linea a! saber unos 
que sus multas y  demás castigos iban á ser 
condonados con motivo de la Coronación del 
R ey, y  los más que se les iba á gratificar por 
el ex ce-o  de trabajo que habia pe.?ado sobre 
ellos; del mismo modo decía, ha corrido el d es­
contento tanto más p >r cuanto que otra.s Em ­
presa.? han otorgado el citado 10 por roo .sin 
que se haya acordado la Compañía del personal 
niás que para dirigirle la circular que ha ori­
ginado este escrito.

U n  s u s c r i p t o r .

Movimiento de personal»

_ D. Fernando Jimeno, interventor de V alen ­
cia, á Tarragona; O Salvador N avar o, in ter­
ventor de Valencia, á Tarragona; D. Sim ón 
Jubera, interventor de Madrid, á Barcelona; 
D. Adolfo Latorre, subinspector de Burgos, 
de Inspector á V alencia; D. Rigoberto G arcía , 
in-pector de V alen cia, á Barcelona; D. Enri­
que Sureda, ascendido á inspector; D. G aspar 
V e g a , interventor de Madrid, á Irún; D. M o­
desto Cubilias, inspector de Zaragoza, á B ur­
gos; D. Miguel S o c o je fe  de Maivedo, trasladado 
á L I S  Franquesas; D. Ponciano G óm ez, g u a r­
dafreno autorizado de Pola de Lena, á ü rd u - 
ña; D Toiibi-i Portal ídem id. de O viedo, á Bil­
bao; D. V ict-irianoBueno, mozo de tren de Pola 
de Lena á Bilbao; D . Santiago G arcía, gu ar­
dafreno de G ijón, á M adrid; D A gap ito  Lu­
cas ídem id. de (Ljón, á Oviedo; D Bonifacio 
Sánchez, int*-rventor en ruta de O viedo, á G i­
jón; D. Mariano G . Cano, ídem id. de O vied o  á 
Opón; D J-j?é María Banz j, ídem id. de Avilé.?, 
á Giji^n; D julián Martín, mozo de iren de G i­
jón  á B ilb a i;  D. Enrique Isbres, guardafreno 
autorizado de G ijón, á Madrid; D. Francisco 
Panadero, agente de tracción de Avilés, á T a ­
rragona; D. Manuel A vila, interventor de Ma­
drid, á Falencia; D. Ramón López, conductor 
de Pola de Lena, á Madrid; Ponciano G óm ez, 
Idem de id., á Orduña; Bcitrán Casam ayor 
mozo de tren de Pola de Lena, á Bilbao; don 
Mariano A rconada, interventor de Madrid, á 
Miranda; D. R afael A lca ire , de Monistrol,’ á 
Raymat.

«8 íMiÉs Eiiipresiis ferroiíiiriiis espioliis.
E l constante afán de censurar en España á 

las grandes Empresas, dedicadas á  explotar 
varios servicios públicos poniendo siempre de

T B I B G i r > T l ¿ C A  D B L  H E R A L D O  l O E  F E R R O C A R R I L E S

CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE

d i r e c c i ó i t

INSTRUCCIÚÜ GEUERfL IIÚIIIERO 2
s o B a c  K L

P E R SO N A L  D E LOS S E R V IC IO S  D E L A  COM PAÍTlÁ

30 DE SE PTIEM B R E DE 1900

M A D R I D
Estabiecimiento tipográfico de A. Marzo, San Hermenegildo, 32 dupdo.

i

TEL erON o 1.0  7 7

Ayuntamiento de Madrid



H P R A L D O  DE F E « R O C A R P I L F S

manifiesto su detestable servicio  cuando o c u ­
rre algún accidente, m ¡tivad-) la mayor parte 
de las veces por causas de fuerza m ayor, y  la 
costum bre inveterada de comparar nuestras lí­
neas férreas con las del extranjero, acusa un 
gran desconocim iento de lo que es la explota­
ción de los cam inos de hierro en  la península 

Ibérica.
Dado lo accidentado del terreno en la mayor 

parte de las com arcas que atraviesa el ferro­
carril, los gastos de construcción han sido cuan­
tiosos, y  el perfil de vía es m uy desigual con 
sus contantes subidas.y bajadas; de ahí que la 
tracción  á vapor que se em plea para el arras­
tre de los productos es de tanto coste, que m u­
chas de las veces, y  en determ inadas secciones, 
no cubra gastos el valor de los transportes re­
molcados, con la desventaja, por regla  general 
que en  las regiones de extensas planicies don­
de la  conducción es económ ica, allí puede d e­
cirse (dado lo reducido de los productos) que 
no h ay m ercancías que exportar, m ientras que 
en aquellas otras tortuosas y  montañosas como 
Asturias, por ejem plo, la riqueza de su sueloy  
e l engrandecim iento de su industria, dan plé­
tora de transportes, muchos de los cuales tienen 
necesidad de utilizar la vía  marítima, por la 
im posibilidad de conducirlos ^l interior por la 
terrestre, dentro de los plazos legales estable­

cidos.
L o mismo el com ercio que las demás clases 

sociales en general, piden á voz en grito  la re ­
ducción de las tarifas de transportes sin tener 
en cuenta las circunstancias expuestas: caso 
de obtener su rebaja en m uchas de las líneas, 
no cubrirían las Empresas los más pequeños

gastos, por los escasos beneficios que cu  la ac­
tualidad reportan determ inadas m crcancias. 

(Continuará.) A . lí. K.

B O L E T ÍN  D E  T R A SLA D O  

S u s a n l p í o n  n ú m .

Envíese periódico á

(Firmi-j

     ,

ü ñ  B O H E c n i ñ  l
GB.AN BO D EG A  #

14, S a n  V icen te  A lta , 14. M adrid. J

VINO D E  A E 5 A ,  A 2 5  CÉNTl/AOS B O T E L L A

Ko t a  d e  p r e c i o s

Vino de M éntrida..............
Noblejas...............................
Valdepeñas.........................
Aragón y Alicante.............
Vino Cariñena....................
Idem añejo..........................

B o te lU  i A rro b a .

0,30 6,00
0,35 7.00
0,-10 8.00
0 ,4 0 8,00
0.75
0,75

Hnís varías cíaecs, 75 céntimos cuarti­
llo. Ron eupcríor, 1 pta. ídem.

itXXKXXXXIOOtlOOOOOCXXJOCXXXÍOOOOtlOOOCXX
** GRAN FABRICA DE GORRAS DE UNIFORME 9

D E  L O S  Q

HIJOS DE RüBIOg
C A C L E  D E  J A C O M E T R E Z O ,  N U M E R O  5 0

P rim era  p ú nica c a s a  en g o rra s  p ara  em pleados de ie rro - 
c a r r i le s , según de antigno lo tien e acreditado.

S in  igual en su  c la se , 
s Prontitud en  e l sern ic io  de lodos lo s pedidas. w
Ixxxxxxx txxxxxxxxx xxxxxxxxxxxxxxxxF

HERALDO DE F E R R O C A R R I L E S
U n - i ó T i  f e r r o T T - i a r i a .  © s p a i ^ i o l a .

DESDE EL 15 DE IDLlfl íü iM U  I i  rOHIt DE FdLLlTlN
L A

L e y  de Hccidentes del Trabajo. 
La Instrucción general n.” 2 del Norte.

T R B S  P R E M I O S  M E N S U A X - E S

En Madrid y  provincias; 25  céntim os mensuales,— Las suscripciones de provincias han de 
ser á lo nenos por dos me.ses.

Los pagos serán por adelantado, pudiendo hacerse en libranzas de prensa ó sellos de correo 
de 10 ó 1 5 céntim os.

Los su (criptores empleados ferroviarios tienen derecho á un anuncio gratuito cada trim estre 
á condición de haber anunciado una vez  m ediante pago.

Llénese la adjunta adhe.sión y envíese á la d irección siguiente: H E R A L D O  D E F E R R O ­
C A R R IL E S, Madera A lta , 22, principal izquierda.- M AD R ID , ó entregándola á los señores 
representantes siguientes;

M adrid.
Intervención y  E stadistica, N orte, D. León  H ernández de I.eón y  D. R icardo D íaz G uerra. 
Reclam aciones, Norte, D. Enrique Gordo y  D. D aniel A n gu ian o.
O ficinas enclavadas en la Estación, Norte, D. V ictorio  Sacristán,
O ficinas de M. Z . A ,, D . Emilio G arrigós y  D. Em ilio Besteiro, en Intervención.
O ficinas y  Estación de M. C. P ., D . Rafael de los Santos (alm acenes).

P ro v in c ia s .
Sección de Asturií'.s, D. José M aria C arvajal, Independencia, i6  4,°, ú oficina de la  Inspec­

ción principal de explotación.
Sección  de \ alladolid, D . Máximo R odríguez, Ferrocarril, núm. 4, ú oficina del Pequeño 

Material, Valladolid.
Sección de S evilla , D. D om ingo G arcía Tallón.
S ección  de Madrid á Burgos por A vila  y  S ego via , D. Simón Jubera.
Idem Bilbao, D . Benjamín Sim ó.
Idem de V enta de Baños á Santander (Norte¡), D . Andrés Roca.
Idem de Barcelona á Lérida y  linea de San Juan A badesas, D. L eto  Román.
Idem de Burgos á Irún, D D aniel Alonso.
Idem de León á Monforte, D. Manuel Echevarría.
Idem  de Madrid á E-speluy, D . Antonio Q ueipo Mesa.
Idem de Santander á Bilbao, D . Julián Sánchez.
Idem de Alsasua á C astejón, D. Antonio M erseguer.
Idem de V alen cia  á Barcelona, D. Ferm ín C alvo Biel.
Idem de V alen cia  á Encina y  ram ales, D Juan Castro.
Idem de Tardienta á Jaca, D. A ntonio Fernández.
Idem de Logroño á Miranda, D. Antonio Pozuelo.
Idem de Miranda á  Bilbao, D. Manuel N egro.
Idem de M onforte á V igo , l>. Marcelino M asán.
Idem de Lérida á Tarragóna, D. V icen te Martínez.
Idem de Monforte á Coruña, D. José Allonca.
Idem de Valladolid á A riza, D. Ponciano Velasco.
Idem de M edina á la Frontera de Portugal, D. José Fernández (Salamanca).
Idem de Madrid á Badajoz, D . Antonio Fernández (Manzanares).
Idem de Espeluy á  T o cin a, D . A gustín  Simón (Marmolejo).
leem  de Madrid á Talavera de la Reina, D. Antonio R odríguez (Riebres).

B O L E T Í N  D E  A D H E S I Ó N
D perteneciente á la  Compañía de 

en calidad de- ■ se suscribe at H e r a ld o  d e  F e r r o c a r r i l e s ,  extendiéndosele reci­

bo por meses y deseando se le sirva el periódico á (1)
( I )  D o m l c U i o  p a r t l c a l a r  ó  d e p e n d e n c i a  d o n d e  p r e s t a  s u s  s e r v i c i o s .

(mp. A Mano. San Harmoneirildo, 32 dup

Ur '

CA1ÍIN3S EE HIERRO DEL HORTE

D I Í - i E C C I O N

INSTRUCCION GENERAL NUM, 2
SOliRE EL

P E R S O N A L  D E  L O S  S E R V IC IO S  DE L A  C O M P A Ñ IA

P reven cion es generales al personal de la  C om p añ ía.— Personal de plantilla y  d jornal. 
G ratificaciones.— F ian zas.— PTmbargos. —  E nlcrm edades, heridas, defunciones. — Sus­
cripcion es.— L icen cias y  ausencias no autorizadas.— G astos de oficina.— In d em n izacio ­
nes de gastos de via je. -G a s to s  de cam bio  de residencia.— H abitación , alum brado y 
calefacció n  para c ie ito s  em pleados,— Pases de c ir c u la c ió n ,- liil le te s  de fa v o r.— V e s­
tuario,— A lm acén  de com estibies,— Docum entos de pago  a l personal.— M anera de 
hacer los p agos al personal.— C aja  de P revisión .— Caja de Rstiros.

I

t ' R E V E S C I O N E S  G E N E R .V L R S  . i l .  P E R S O N A L  l ' E  L . t  C 0 M P A 8 I . \

1 . Todo empleado al servicio  de la Com pañía contraerá, por el hecho de 
su ingre.so en la misma, el compromiso de desem peñar con exactitud y  fide­
lidad el cargo que se le confie; el de conform arse escrupulosam ente, en el 
ejercicio  de sus funciones, i  las instrucciones de servicio  que se ie den, y el 
de no pretextar jam ás ignorancia de su deber para excusar sus faltas.

2. Todo empleado deberá, en el desem peño de su serv id o , dar prueba.? 
de m oralidad, com edim iento, orden, aseo, buen carácter y  particularm ente 
de cortesía y  atención para con e l púljlico.

lín  las relaciones y  trato de los empleados entre si deberá siempre obser­
varse ia m ayor m oderación, no dando gritos y  evitando conversacione.s é in ­
terpelaciones i\  distancia y  en alta voz.

Los em pleados de la Compañía no hablarán en público de asuntos de ser­
vicio , ni suministrarán á personas extrañas A ella datos de lo que en la  misma 
ocurra, sin recibir previam ente del je fe  del servicio  respectivo orden ó au-
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